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INTRODUCCIÓN
Es nuestro interés compartir algunos datos construidos desde el PROIPRO 15-0918 “Miradas diversas sobre los consumos problemáticos en el ámbito universitario”, cuyo objetivo general fue “caracterizar las construcciones simbólicas que los diferentes actores universitarios (estudiantes, docentes y personal de apoyo a la docencia), tienen respecto a los consumos problemáticos, en el ámbito de la FCEJS y FICA de la UNSL[footnoteRef:1]”. [1:  FCEJS y FICA de la UNSL: Facultad de Ciencias Económicas, Jurídicas y Sociales y Facultad de Ingeniería y Ciencias Agropecuarias de la Universidad Nacional de San Luis.] 

Este proyecto se enfoca en favorecer el conocimiento y la comprensión sobre los consumos problemáticos, dentro del ámbito universitario, específicamente en el espacio público que representan la FCEJS y la FICA. Nuestra intención, es develar prejuicios, estigmas y discriminaciones, para favorecer la aprehensión de otros conocimientos respecto a los consumos, los cuales podrían ser utilizados en la construcción de políticas públicas orientadas hacia personas, familias, grupos y comunidades involucrados en consumos problemáticos, como también a la prevención de los mismos.  
[bookmark: _GoBack]Se considera a los Consumos Problemáticos (CP) un problema social que atraviesa a todas los sectores de nuestra sociedad, evidenciándose en las organizaciones de ésta, siendo nuestra intención analizar cómo los significan los distintos actores de nuestra universidad, estudiantes, docentes y personal de apoyo a la docencia. Algunos tienden a denominarlos desde algunas posturas epistemológicas como una enfermedad o un delito, centrando la atención en el sujeto que hace consumos y no en la relación que éste establece con la sustancia, estigmatizándolo como enfermo o como criminal. Nuestra mirada trasciende esta posición considerando los CP como una problemática social que nos concierne a todos los actores, siendo necesaria la intervención de las organizaciones, posicionándose ante los CP desde los niveles sociosanitario, político, económico y cultural, conformando redes sociales que coadyuven a la contención de la problemática.
La información obtenida fue organizada en categorías de análisis, las cuales se derivaron de los objetivos temáticos a los que se dirigía el estudio desde su planteamiento. Estas categorías recogen la información objetivo del propósito general del estudio  y de los específicos como “describir las  diferentes opiniones que los actores de ambas facultades han construido respecto a los consumos problemáticos, a través de sus relatos; explorar las diversas actitudes de estos actores respecto a los mismos e indagar en las creencias que sostienen sobre los consumos problemáticos.”  
Las categorías que se construyeron son las siguientes: Representaciones Sociales sobre la mirada del otro; Representaciones Sociales sobre los consumos problemáticos; Nivel de conocimiento sobre sustancias psicoactivas y Sujeto político y acción estatal. 
Se indagó respecto a estas representaciones dentro del ámbito universitario, considerando claustro (estudiantes, docentes y personal de apoyo a la docencia), facultad (FCEJS y FICA), rangos de edad (menores y mayores de 27 en el caso de las y los estudiantes y mayores y menores de 41 años en el caso de las y los Docentes y Nodos), llevándose a cabo 74 entrevistas en total.
A partir del análisis e interpretación de la información recolectada se construyeron algunos datos respecto a las construcciones simbólicas de las personas que conformaron este estudio, que pondremos en discusión en el desarrollo de esta ponencia.

Marco metodológico: metodología y técnicas 
Esta investigación se basó en el Interaccionismo Simbólico, corriente de pensamiento micro sociológico, relacionada con la antropología y la psicología social, que intenta comprender a la sociedad a través de la comunicación, ubicándose dentro del paradigma interpretativo, el cual analiza el sentido de la acción social desde la perspectiva de los participantes y concibe a la comunicación como una producción de sentido dentro de un universo simbólico determinado.
Para la recolección de los datos se utilizaron metodologías cualitativas como la entrevista semi estructurada, las cuales fueron realizadas a  la población seleccionada aleatoriamente y  conformada por las personas que componen los estamentos estudiantes, docentes y personal de apoyo a la docencia (Nodos) de la FCEJS y FICA. 
Se obtuvieron así los datos cualitativos, con los que construimos las descripciones pertinentes para el posterior análisis del contenido de sus relatos, utilizando el Método de Comparación Constante.
Taylor y Bogdan (1992) sostienen que una de las estrategias principales para desarrollar teoría fundamentada, es el método comparativo constante, mediante el cual el  investigador de forma simultánea codifica y analiza los datos para desarrollar conceptos. Se trata de comparar continuamente los hechos específicos de los datos, refinando conceptos, identificando propiedades, indagando correlatividades, e integrándolos en una teoría afín (Morán, 2011:74). 
A fin de comprender la perspectiva de las personas entrevistadas, partimos de considerar que los sujetos, mediante un proceso de interpretación, les otorgan significados a la realidad, a las otras personas, a las cosas y a sí mismos. Ese proceso de interpretación media entre los significados o predisposiciones a actuar de tal o cual manera y la acción misma. Las distintas situaciones por las que pasan las personas, hacen que las mismas las definan e interpreten de maneras diferentes. 
Desde la perspectiva interaccionista simbólica, los actores sociales interpretan en forma constante al mundo circundante, y aunque los mismos actúen dentro del marco de una organización, cultura o grupo, son sus interpretaciones y definiciones de la situación,  las que determinan la acción. 
Abordamos este campo de trabajo desde el paradigma interpretativo, acordando con Clifford Geertz (1991) en que la cultura es una trama, en cuyo análisis no se deben buscar leyes desde una ciencia experimental, sino significaciones desde una ciencia interpretativa (Morán, A. 2011:10)


Análisis cualitativo de los datos recolectados
A partir del análisis e interpretación de la información recolectada se construyeron los siguientes datos teniendo en cuenta cada una de las categorías elaboradas:
Representaciones Sociales sobre la mirada del otro Esta categoría está compuesta por tres interrogantes: ¿Qué creen respecto a los Consumos Problemáticos (CP)? ¿Qué piensas que sienten las personas al consumir? Según la respuesta,  repreguntar: ¿Crees que los CP provocan sufrimiento a las personas que los hacen? ¿En qué drogas pensaste cuando respondiste esta pregunta?
Claustro Estudiantes
Los estudiantes[footnoteRef:2] asocian el concepto de CP al de juventud, también al de moda o forma de acceso a ciertos grupos sociales, identificando nociones de uso, abuso y adicción, en relación al contexto social al que pertenecen, estimando que esta problemática se ha agudizado en los últimos años. Con respecto a esto, se advierte una creencia basada en prejuicios al relacionar los consumos con juventud y además, los niveles de uso con el contexto social, como si los mismos dependieran de éste. Chaves (2009) afirma que las adicciones y trastornos, por lo general son incluidas en salud y tratados desde la condición juvenil, presentando un amplio desarrollo de forma desigual ya que, como son cuestiones casi exclusivamente investigadas en relación con los jóvenes, a pesar de que existen datos objetivos que fundamentan esta asociación, se puede llegar a formar una representación de estas problemáticas como exclusivas del aquéllos. Existen muy pocas investigaciones sobre esta temática referida a otros grupos etarios, por lo que no se puede hacer una comparación. Esta imposibilidad, refuerza la noción de que los CP les conciernen casi con exclusividad a los jóvenes (PROIPRO 15-0918). [2:  Advertimos que a lo largo de esta ponencia utilizamos el género masculino en los plurales a modo de facilitar su lectura, aclarando que adherimos a la perspectiva de Género y a sus implicancias simbólicas y políticas.] 

Los estudiantes estiman que las personas con CP son estigmatizadas y que hay desinformación respecto al mismo y sobre los lugares de atención profesional a la demanda. Con respecto a la falta de información, puede estar referida al ámbito universitario específicamente, dado que hay campañas de prevención y atención de los consumos problemáticos a nivel local, provincial y nacional. En el centro universitario que componen la FCEJS y la FICA, funciona el Programa de Prevención de Consumos Problemáticos desde el que se han realizado campañas de difusión y prevención, entregando folletería, explicando los objetivos y alcances del Programa y ofreciendo talleres de capacitación y seminarios optativos y electivos para las diversas carreras que se dictan en ambas facultades. Asimismo, en el ámbito local funciona el Centro de Prevención y Asistencia de las Adicciones[footnoteRef:3], CPAA, cuyo equipo interdisciplinario previene y asiste a las personas con consumos problemáticos, realizando diversas actividades en el ámbito local y zonas de influencia. [3:  El Centro de Prevención y Asistencia de las Adicciones depende del CPAA a nivel provincial que funciona en la ciudad de San Luis, capital, estando ambos dependiendo  del  Área de Salud Mental. ] 

Se asocia la idea de daño con la persona que consume y que los adultos son los preocupados por el tema. Consideramos que hay una suerte de prejuicio en estas aseveraciones, porque no todos los consumos son problemáticos y en este sentido adhiriendo a lo que la Secretaría de Políticas Integrales sobre Drogas de la Nación Argentina, anteriormente denominada Secretaría de Programación para la Prevención de la Drogadicción y la Lucha contra el Narcotráfico, (SEDRONAR), se afirma que “los sujetos establecen distintos tipos de vínculos con las sustancias y no todos son problemáticos o se desarrollan como adicciones. Es más, la mayoría de las personas que consumen sustancias no establecen una relación problemática con las mismas”, y porque en el Programa de Prevención de Consumos Problemáticos de la FCEJS específicamente, y en diversos espacios institucionales de salud y educación principalmente, se desempeñan jóvenes estudiantes, docentes e investigadores interesados en encontrar algunas respuestas para la problemática.  
Algunos pocos consideran que en el ámbito universitario no existen los CP y lo asocian con consumos a cosas materiales, no a sustancias psicoactivas. Sin embargo, en la universidad hay consumo recreativo de sustancias, y en algunos casos, consumo problemático, especialmente del alcohol y en menor medida de marihuana y cocaína, y en  algunos casos a los psicofármacos.  Entendemos que al relacionar el consumo con “cosas materiales” están haciendo referencia al consumismo.
Claustro Docentes
Los docentes estiman que los CP se  dan en todos los sectores sociales, aunque algunos de ellos son  reticentes hablar del tema, incluso más que los estudiantes, debido al desconocimiento y a los prejuicios. Entienden que tal vez el mercado es un generador de consumismo y que las adicciones son un problema social que debe ser intervenido.
Opinan que las personas consumen por evasión, por moda, por pertenecer a un grupo e incluso  a modo de recreación, en búsqueda de placer, satisfacción o tranquilidad, aunque este consumo pueda llegar a convertirse en problemático.
El consumo de drogas como la cocaína, la marihuana, el paco, el alcohol, la pasta base, el éxtasis y los fármacos pueden consumirse por varias razones como escapismo, soledad, necesidad de pertenencia, sufrimiento, ansiedad, dependencia, problemas con el entorno, aunque también por placer o búsqueda de libertad.  
Claustro No Docentes 
Las personas que conforman el Claustro de Personal de Apoyo  a la Docencia (Nodos), consideran en su mayoría que en la universidad hay CP; otros en menor número que no, y  que si lo hacen tratan de ocultarlo o minimizarlo. 
Las respuestas están asociadas mayormente al placer, a evasión de la realidad o de los problemas. Algunas personas expresaron que el consumo provoca placer, lo que les impide salir del  mismo, mientras que otros piensan que éste provoca sufrimiento. Las drogas a las que hacen referencia al respecto  son la cocaína y los fármacos mezclados con alcohol. 
Representaciones sociales sobre los consumos problemáticos 
Esta categoría se conformó con tres interrogantes: ¿Crees que hay CP en la Universidad? ¿Cómo definirías los CP? (enfermedad, delito, problema social, etc.). ¿Con qué otras cuestiones sociales asocian el consumo de sustancias psicoactivas?
Del análisis e interpretación de estas preguntas se elaboraron los siguientes datos:
Claustro Estudiantes
Los estudiantes piensan que en la universidad como en cualquier otra organización donde hay interacción, puede existir el consumo, aunque permanezca invisibilizado, definiéndolo algunos como un delito, otros como un problema social, como escapismo, distorsión de la realidad, y enfermedad en el caso de los consumos abusivos. Al precisar al CP con delito se entiende que lo relacionan con una cuestión punitiva y esto a raíz de que en el ámbito nacional las adicciones  siguen regidas por la Ley 23737, artículo 14[footnoteRef:4], aunque en la actualidad hay una decisión política a despenalizar la tenencia de drogas para consumo personal, específicamente la marihuana, y a la posibilidad de poder cultivar la planta en los casos que se justifique tal acción por cuestiones de salud.  [4:  Ley 23737, artículo 14 ‘Será reprimido con prisión de uno a seis años y multa de trescientos a seis mil australes el que tuviere en su poder estupefacientes. La pena de un mes a dos años de prisión cuando, por su escasa cantidad y demás circunstancias, surgiere inequívocamente que la tenencia es para uso personal.” 
] 

Como es un fenómeno multicausal puede estar ligado a necesidades no satisfechas, marginalidad y exclusión social, como así también a la noche y al descontrol. Lo asocian con falta de contención social, familiar y comunitaria, y regulación normativa por parte del estado. Se entiende que esta mirada es apropiada dado que el CP es una problemática social que puede estar causada por diversas cuestiones y que la incidencia del estado en cuanto  al cambio de las normativas punitivas y la creación de estrategias tendientes a  contener a las personas con CP coadyuvaría a encontrar algún tipo de solución. 
Los estudiantes piensan que las personas consumen por motivos recreativos,  satisfacción, placer, sensación de alegría, curiosidad, libertad, aunque estiman que también lo hacen por escapismo, necesidad de contención, ansiedad, control, pertenencia, dolor, angustia, sufrimiento, soledad, culpa. Estiman que los consumos provocan sufrimiento y también placer, y que si provocara sólo sufrimiento no habría consumo problemático, asociándolos con mayor frecuencia a la cocaína y a la marihuana, y también al  éxtasis, pegamento, alcohol, cigarrillo (tabaco), LSD y fármacos. 
Claustro Docentes
Los docentes opinan que en la universidad existen los consumos como en cualquier otra organización social, aunque de eso no se hable, entendiéndolos algunos, como una enfermedad, mientras que otros estiman que es un problema social y además cultural, relacionado con la pobreza y la corrupción del estado. Se evidencia en la mirada de los docentes al estimar que de  “eso no se hable”, una tendencia al tabú, evadiendo tomar una posición respecto  a los CP al menos en el ámbito universitario, siendo que lo consideran algunos una enfermedad , otros un problema social. 
 Asocian a los consumos problemáticos con otros problemas sociales como la pobreza y la delincuencia, aunque también consideran los factores individuales psicológicos, familiares, económicos, de salud y a la falta de educación.  
Claustro No Docentes
La mayoría considera que en la universidad hay CP, influenciado por factores externos. Es considerado en un principio como un problema social, que puede llegar a transformarse en una enfermedad. Asocian el consumo con el delito y a problemas económicos, también a la pertenencia a un determinado grupo social, ligado a la pobreza, a la falta de oportunidades laborales. Así mismo, se los relaciona a situaciones personales que llevan al consumo. Entendemos que en cuanto a relacionar los CP con la pobreza se evidencia un prejuicio, dado que los mismos pueden darse en cualquier tipo de persona, grupo etario y clase social. 
Nivel de conocimiento sobre sustancias psicoactivas 
Esta categoría se conformó con los siguientes interrogantes ¿Qué sustancias psicoactivas conoces? ¿Cuál crees que es la sustancia que más se consume, y cuál es el nivel de uso (uso – abuso – adicción)? ¿Sabes cuáles son las consecuencias físicas, psíquicas y sociales del CP? ¿De dónde obtuvo ese conocimiento?
Claustros Docentes y Estudiantes
Entre los estudiantes las sustancias más conocidas son: cocaína, marihuana, éxtasis, alcohol, tabaco, LSD, paco, heroína. A su vez los docentes incorporaron, además de las anteriormente nombradas, otras sustancias como los psicofármacos (droga legal) y pegamento.
La mayoría responde que las sustancias que más se consumen a nivel de uso y de abuso, son la marihuana, el alcohol y el cigarrillo. Destacándolas como las más visibles socialmente.
En cuanto a la respuesta de las consecuencias del consumo de sustancias psicoactivas, se las vincula mayormente con la salud física (pérdida de peso, disminución visual y auditiva, afección en el sistema nervioso, cardiopatías, alteración en la alimentación, cáncer, trastornos hepáticos, digestivos); consecuencias psíquicas (ansiedad, euforia, depresión, suicidio, alucinaciones, escape de la realidad, afecciones en la memoria y en el aprendizaje, paranoia, esquizofrenia), y sociales (conflicto en las relaciones familiares, de pareja, amistades, pérdida laboral). También se hizo referencia a conflictos con la ley, problemas económicos, accidentes de tránsito y domésticos.
La información respecto a las consecuencias del CP fue obtenida a través de los medios de comunicación, de programas o talleres de prevención, de historias de vida de personas cercanas.  
Claustro No Docente LLEGAMOS
Entre los nodos las sustancias más conocidas son: tabaco, alcohol, cocaína, marihuana, LSD, éxtasis, heroína, metanfetaminas, psicofármacos. Consideran un CP el exceso de uso de tecnologías. Se acuerda con esta aseveración en cuanto los CP son definidos por la  Ley 26.934/14, Plan Integral para el Abordaje de los Consumos Problemáticos (IACOP), artículo 2º como: “(…) aquellos consumos que —mediando o sin mediar sustancia alguna— afectan negativamente (…) la salud física o psíquica del sujeto, y/o las relaciones sociales. Los consumos problemáticos pueden manifestarse como adicciones o abusos al alcohol, tabaco, drogas psicotrópicas — legales o ilegales— o producidos por ciertas conductas compulsivas de los sujetos hacia el juego, las nuevas tecnologías, la alimentación, las compras o cualquier otro consumo que sea diagnosticado compulsivo por un profesional de la salud”.
En cuanto a la pregunta respecto a cuál es la sustancia de mayor consumo y cuál es el nivel de uso respondieron en su mayoría el alcohol, siendo de la que más se abusa.
Con respecto  a las consecuencias físicas, psíquicas y sociales del CP hicieron referencia a las consecuencias físicas como el deterioro de hígado y riñones, y también el neurológico.  A nivel psíquico se enuncian problemas como la falta de razonamiento e insomnio. En cuanto a lo social, se lo relaciona a problemas de violencia, robos e inseguridad. Se evidencia una mirada prejuiciosa en cuanto a lo social al relacionarlo con la delincuencia, sin embargo no se puede dejar de considerar que existen casos de CP en los que se evidencian estas problemáticas. Opinan además que las personas que hacen consumo se aíslan, no realizan deportes y se genera falta de empatía con ellas. En esta afirmación se observa un prejuicio arraigado a los consumos puesto que, muchas personas hacen consumo de alguna sustancia psicoactiva para no sentirse aisladas, muchas de las que practican deporte consumen algún tipo de sustancia, y aunque en algunos casos se detecta cierto nivel de carencia de empatía social hacia las personas con CP, no es así en todos. Se infiere que hay una suerte de prejuicio en cuanto a la pertenencia a un determinado sector social, donde el CP pudiere llevar a cualquiera de esas situaciones. 
Respecto de adónde obtuvieron  este conocimiento en su mayoría no respondió, y una minoría adujo que desde el colegio secundario y por su experiencia laboral en espacios de sociabilidad nocturna.

Sujeto político y acción estatal
Esta categoría se conformó con los siguientes interrogantes: ¿Consideras que los consumos deben ser abordados por el Estado? Si la Respuesta fue sí: ¿Cuál sería para vos la estrategia para abordar los CP desde el estado municipal, provincial y a nivel universidad? ¿Qué piensas respecto de la tenencia de marihuana para uso personal? ¿Crees que la despenalización de la tenencia de marihuana para consumo personal, es hacer apología/ promocionar las drogas?          

Surgieron de su análisis e interpretación los siguientes datos:
Claustro Estudiantes
La mayoría de los estudiantes respondió en atención a aspectos jurídicos y legales de las drogas en cuanto a conductas sancionables. Parece existir un mayor conceso entre los mismos en el sentido de mencionar la exoneración de la dosis personal.
La mayoría de los encuestados refiere a la cantidad de posesión de cannabis, entendiendo la dosis como parámetro de uso personal o no, mientras que otros, reconocen a la marihuana como un medicamento por los efectos positivos que puede tener en la salud. No obstante parecen desconocer los componentes que se aíslan para tal efecto.
En otro sentido, se refiere a la necesidad de la comercialización o control y sólo uno de los encuestados relacionó adicción con delincuencia. Entre aquellos que expresan y sostienen su ilegalidad, algunos manifiestan que su legalización provocaría el acceso y consumo a un número mayor de personas.
La gran mayoría de los estudiantes contestó en forma negativa, en el sentido de que la despenalización de la tenencia del cannabis para uso personal no es hacer apología o promoción de las drogas. Entre aquellos que contestaron en forma negativa, hay algunos que puntualizaron que el tabaco que es de uso libre hace más daño que la marihuana, y que ésta se consume en igual medida que aquél.
También hicieron referencia a que la despenalización traería beneficios, pues se combatiría el narcotráfico con mayor éxito. Asimismo, algunos han puntualizado que la tenencia de marihuana para uso personal no es directamente proporcional a mayor consumo. Sin embargo, es llamativo el número de personas que al ser interrogadas sobre el tema se ha negado a contestar.
Claustro Docentes
Las representaciones sociales de los docentes entrevistados están determinadas en algunos casos por la formación que profesan. En atención a ello hay expresiones tales como “desde una mirada social”, “la ley marca que”. Sin embargo, en general, se observa que hay concepciones trasmitidas por otros o en su caso desconocimiento. En algunos casos respondieron desde lo normativo, la gran mayoría está de acuerdo con la despenalización para su uso personal. Un número insignificante no está de acuerdo con que la tenencia de marihuana para uso personal sea legal, sin embargo llama la atención que un número importante de docentes manifieste no tener conocimiento o información sobre el tema.
Los entrevistados docentes también manifiestan que el uso medicamentoso del cannabis es beneficioso. Otros hacen la salvedad de la legalización de la marihuana para uso exclusivamente medicinal. En las respuestas de los docentes también está presente el rol activo del Estado en su control y comercialización: entre los pocos entrevistados que se oponen a la legalización surgen expresiones que coinciden con las de los estudiantes en ese sentido, sin embargo un número importante de docentes no contestó la pregunta o dice desconocer sobre el tema.
Respecto a la despenalización de la marihuana para uso personal, en el caso de los docentes del mismo modo que los estudiantes, la mayoría respondió en forma negativa, pero aquí también es significativo el número de encuestados que no contestó la pregunta.
Entre los que expresaron su negativa destaca quien ha manifestado la distinción de drogas naturales de aquella sintéticas y como la visión de aquellas ha cambiado. En consonancia con estas expresiones están aquellos que advierten sobre el beneficio del uso medicinal del cannabis. Se observa  también alguna mirada de que lo prohibido es perjudicial porque es tentador, por lo que la despenalización sería un modo de combatir el consumo. Entre los docentes existe la creencia de que la despenalización de la tenencia colaboraría a la persecución del tráfico.
Claustro No Docentes
Del mismo modo que en el caso de estudiantes y docentes este grupo de entrevistados al contestar la pregunta refieren al aspecto normativo. En ese sentido la mayoría dice estar de acuerdo con su legalización haciendo también manifestaciones positivas respecto a su uso medicinal.
En cuanto a la despenalización de la marihuana para uso personal, en consonancia con los otros claustros, casi el total de los encuestados considera que la despenalización del cannabis para uso personal no es hacer apología de la droga ni promocionarla, siendo escuetas sus respuestas en ese sentido.

Análisis cuantitativo de los datos recolectados
A modo de graficar el trabajo realizado se presenta el siguiente cuadro aportando datos de las entrevistas semi estructuradas que fueron llevadas a cabo en la Facultad de Ciencias Económicas Jurídicas y Sociales (FCEJS) y en la Facultad de Ingeniería y Ciencias Agropecuarias (FICA) de la Universidad Nacional de San Luis (UNSL).
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Participaron de la FCEJS 37 personas en total: 4 docentes de la carrera de Abogacía, de los cuales 2 eran varones, uno menor de 40 y un mayor de 41 años, como así también 2 mujeres, una menor de 40 y una mayor de 41 años. De la carrera de Lic. en Trabajo Social, participaron 4 docentes, 2 varones, uno menor de 40 y un mayor de 41 años y 2 mujeres, una menor de 40 y una mayor de 41 años.  De la carrera de Técnico en Acompañamiento Terapéutico, colaboraron 4 docentes, 2 mujeres mayores de 41 y 2 mujeres menores de 40 años. De la carrera de Lic. En Administración, Contador Público Nacional y Técnico en Gestión Financiera, participaron 4 docentes, de los cuales 2 eran varones, uno menor de 40 y un mayor de 41 años, como así también 2 mujeres, una menor de 40 y una mayor de 41 años.
De la  FICA participaron 37 personas en total: 4 docentes de la carrea de Ing. Agronómica y Técnico en Producción Apícola, 2 varones, uno menor de 40, uno mayor de 41 años y 2 mujeres, una menor de 40 y una mayor de 41 años. De la carrera de Ing. Química, en Alimentos y Bromatología, colaboraron 4 docentes, un varón mayor de 41 años y 3 mujeres de las cuales 2 eran menores de 40 y una mayor de 41 años. De la carrea de Ing. Mecatrónica, Electrónica, Electromecánica y Tecnicaturas afines, intervinieron 5 docentes de los cuales 3 eran varones, 2 menores de 40 y un mayor de 41 años y de las mujeres una menor de 40 y una mayor de 41 años. De la carrera de Ing. Industrial y TUMI, participaron 4 docentes, un varón menor de 40, 2 varones mayores de 41 años y una mujer mayor de 41 años. 
Asimismo, los estudiantes entrevistados de FCEJS fueron, de Abogacía 5, un varón menor de 27 y un varón mayor de 28 años y 3 mujeres, 2 menores de 27 y una mayor de 28 años. De la carrera de Lic. Trabajo Social, participaron 6 estudiantes, 2 varones, uno menor de 27 y uno mayor de 28 años y 4 mujeres menores de 27 años. De la Tecnicatura en Acompañante Terapéutico intervinieron 4 mujeres, 2 menores de27 y 2 mayores de 28 años. En cuanto a la carrera de Lic. en Administración, Contador Público Nacional y Técnico en Gestión Financiera, participaron 4 estudiantes, un varón menor de 27 años y 3 mujeres, una menor de 27 y dos mayores de 28 años. 
Respecto a los estudiantes de FICA, de la carrera de Ing. Agronómica y Técnico en Producción Apícola, se realizaron 5 entrevistas: un varón menor de 27, un mayor de 28 años y 3 mujeres, 2 menores de 27 y una mayor de 28 años. En relación a la carrera de Ing. Química, Alimentos y Bromatología, participaron 4 estudiantes: un varón menor de 27 y 3 mujeres, una menor de 27 y dos mayores de 28 años. En cuanto a las carreras de Ing. Mecatrónica, Electrónica, Electromecánica y Tecnicaturas afines, participaron 4 estudiantes: 3 varones menores de 27 años y una mujer menor de 27 años. Los estudiantes de la carrera de Ing. Industrial y TUMI, fueron 5 varones de los cuales 4 eran menores de 27años y uno mayor de 28 años. 	
En cuanto al personal administrativo participaron 2 mujeres de FCEJS, una menor de 40 y una mayor de 41 años y de FICA intervinieron en la entrevista 2 varones, uno menor de 40 y uno mayor de 41 años.						
Aproximándonos a algunas conclusiones
De acuerdo al análisis e interpretación de los datos recolectados hemos podido construir  algunas consideraciones respecto a las representaciones sociales que los diferentes actores del Centro Universitario de Villa Mercedes, estudiantes, docentes y no docentes tienen respecto a los Consumos Problemáticos y sobre las personas que los hacen.   
Sus representaciones están asociadas a la juventud, como si ser joven fuese una condición que alentara al consumo de sustancias psicoactivas y, aunque reconocen el estigma que rodea a las personas que hacen CP, tienden a relacionar la problemática con el contexto social y la pobreza.
En nuestra sociedad hay creencias que sostienen que las causas de los consumos son las condiciones socio económicas de las personas, el barrio, los amigos, la educación, la falta de recursos económicos, sin embargo, es sabido que los CP se pueden dar en cualquier sector social y etario. En esta mirada hay una disposición a observar y a analizar la problemática desde afuera, determinando causas y efectos sin involucrarse.     
Aunque hay información disponible sobre CP subsiste la idea de que todos los consumos son problemáticos, tendiendo a asociar consumo con tipo de sustancia, en su legalidad o ilegalidad en los efectos y daños que generan. Sin embargo es dable  esclarecer que las personas se vinculan de diferentes maneras con las sustancias y muchas veces los consumos no llegan a ser problemáticos, sino sólo recreativos. 
Respecto a las representaciones que estudiantes, docentes y no docentes tienen sobre los CP encontramos que aunque estiman que en la universidad hay CP lo asocian con cosas materiales y no con sustancias psicoactivas, relacionando el consumo con consumismo.  Hay una tendencia a invisibilizarlo como un tema tabú. Esto puede deberse a la falta de conocimiento sobre la problemática y a los prejuicios que se siguen sosteniendo, a pesar de la información que se brinda desde los niveles local, provincial y nacional. 
De igual manera, asocian al CP con la enfermedad o con el delito. Esto refiere a los dos modelos desde los que se han pensado en el tiempo a las personas que consumen,  el primero relacionado con la salud y el segundo con la inseguridad. Desde el modelo de salud, el consumo es pensado como un trastorno del individuo, el que debe ser intervenido por los profesionales especializados en la temática; mientras que en el segundo, el de la inseguridad, la persona es considerada un infractor a la ley penal, hay una tendencia a criminalizar el consumo.  
En cuanto al nivel de conocimiento sobre sustancias psicoactivas, encontramos que las más conocidas son: cocaína, marihuana, éxtasis, alcohol, tabaco, LSD, paco, heroína. Los docentes sumaron a éstas, otras sustancias como los psicofármacos y pegamento. Los estudiantes y los docentes, en su mayoría, respondieron que las sustancias que más se consumen a nivel de uso y de abuso, son la marihuana, el alcohol y el cigarrillo, observándolas como las más visibles a nivel social, mientras que los no docentes hicieron hincapié en el alcohol. Hay un consenso en las respuestas con respecto a las consecuencias del abuso de sustancias psicoactivas en relación a la salud física y mental, como también respecto a lo social. Esta información ha sido obtenida en la mayoría de los casos a través de los medios de comunicación, de programas o talleres de prevención, de historias de vida de personas cercanas.  
En la última categoría de análisis, referida al sujeto político y acción estatal, se evidencia una tendencia en las respuestas integradas, a depositar la problemática en manos del Estado, como si la acción del ciudadano no fuese considerada en estos casos. Sin embargo, es necesario visibilizar la importancia que tiene la intervención de todos los actores en la comunidad a la hora de promocionar y prevenir los CP.  Sin dejar de lado la intervención estatal como significativa en cuanto a la perspectiva de derechos, hay otras acciones comunitarias que pueden resultar valiosas en la construcción de estrategias de prevención de CP y promoción de la salud.  
En relación a la tenencia de marihuana y a su despenalización para consumo personal,  las respuestas refieren a la cantidad de posesión de cannabis, como parámetro de uso personal o no,  reconociéndola como un medicamento por los efectos positivos que puede tener en la salud, sin hacer alusión al proceso que debe hacerse para la fabricación del aceite de cannabis para uso medicinal.
También se hizo referencia a la necesidad de la comercialización o control del estado, sin encontrar respuestas que relacionen el consumo de marihuana con delincuencia, aunque algunos expresaron su ilegalidad, manifestando que su legalización podría desencadenar en mayor acceso y consumo de la sustancia. Sin embargo, algunos afirmaron que la tenencia de marihuana para uso personal no es directamente proporcional a mayor consumo.
Respecto a la pregunta sobre si la despenalización de la tenencia de marihuana para consumo personal, es hacer apología o promoción de las drogas, en su gran mayoría respondieron que no, aunque resultó llamativo el número de personas que al ser interrogadas sobre el tema se ha negado a contestar. Se infiere que esto es  a causa de desconocimiento sobre la temática.
El análisis y la interpretación de los datos obtenidos nos han dado una perspectiva general respecto a las categorías teóricas construidas a tal efecto, con el objetivo de desmitificar creencias y develar estigmas y discriminaciones sobre los CP en el ámbito de nuestra universidad. Es nuestra intención intensificar las acciones de prevención y promoción en el territorio que abarca la FCEJS y la FICA a modo de facilitar otros conocimientos que resulten favorecedores y sostenedores en la concreción de políticas sociales orientadas a personas, familias, grupos y comunidades que padecen a causa de los consumos problemáticos.  
Por esto es que destacamos las políticas del estado nacional que desde el Ministerio de Salud,  han presentado ante organizaciones, médicos y científicos el borrador de la nueva reglamentación de la ley, donde el Estado,  buscará producir en el ámbito público marihuana terapéutica y garantizará el acceso gratuito a pacientes que no tengan obra social o prepaga. Este sería un gran avance en el cambio de paradigma que históricamente ha regido en nuestro país respecto a los CP.
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